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su renta, el duello de las tierras lee habla deeposeldo, 
y como era el único refugio de que tenlan noticia, ha• 
blan Ido al barril, En Irlanda, por malo que esté 
aquello, el delegado de pollcla les hubiera ofrecido al 
menos el amparo de un asilo, 

Estos hombres y mujeres irlandeses que están des• 
embarcando en nuestros muelles con dos ó tres duros 
en el bolsillo, ¿encuentran el acceso á la naturaleza 
más libre aqul que alll? Hacia el Oeste, si saben enea, 
minarse y pueden sostenerse, tendrAn ese acceso fácil 
por algún tiempo todavla; pero aunque vean aún 
alrededor de New-York gran abundancia de terreno 
inculto, verán que todo pertenece á alguien, Trabajen 
en Jo que quieran, aqul como alll, deben dar algo de 
sus g~nancias por el privilegio de trabajar, y pagará 
alguna otra criatura humana por el privilegio de vi• 
vlr, En general, su suerte será mejor aqul que alll, 
porque éste es todavla un pala nuevo, y hace un siglo 
nuestras colonias sólo ribeteaban la costa oriental de 
un vasto continente, Pero desde el Atlántico hasta el 
Pacifico, ya tenemos nuestra basura humana, cuyo 
calibre vendrá á aumentar algo de esta morralla vo• 
!andera, Dondequiera que vayáis por el campo, se 
conoce la mendicidad¡ y en esta ciudad metropolitana 
hay ya, según ha afirmado la Organización de la Ca• 
ridad, una cuarta parte de un millón de personas que 
viven de las limosnas, ¿Cómo nos hemos de arre¡lar, 
dentro de algunos aflos, para encontrar un sitio donde 
descargar la bas1ua? ¿Concederemos, al vernos rodea• 
dos de dificultades, á este desecho humano, el derecho 
de sufragio? 

CAPITULO XII 

EXCESO DE PRODUCCIÓN 

Desde cualquier punto de vista que se mire, es in• 
dudable que, como declaró la Asamblea Francesa, las 
desgracias públicas y las corrupciones del gobierno 
derivan de la ignorancia, la negligencia ó el desprecio 
de los derechos humanos. 

Considerad este asunto del «exceso de producción• 
de que tanto olmos hablar, y al cual se atribuye tan 
comúnmente la decadencia del comercio y la dificul­
tad de encontrar empleo. ¿Qué más absurdo, cuando 
se piensa bien en ello, que hablar de exceso de pro­
ducción en un sentido general? ¡Exceso de producción 
de la riqueza, cuando hay por todas partes una lucha 
apasionada por mAs riqueza; cuando tantos deben 
deshonrarse, esforzarse é imaginar para ganar la 
vida; cuando hay actualmente pobreza y necesidad 
entre clases numerosas! Indudablemente, no puede ha• 
ber exceso de producción, en un sentido general y ab• 
soluto, hasta que estén satisfechos todos los deseos de 
riqueza, hasta que nadie quiera más riqueza. 

Puede existir, como es natural, exceso de produc, 
ción relativo. La producción de ciertas comodidades 
puede ser tan excesiva en proporción con la produc­
ción de otras, que toda la cantidad producida no pue• 
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da cambiarse por esas otras comodidades en bastante 
abundancia para dar las ganancias usuales al trabajo 
y al capital comprometido en llevarlos al mercado, 
Pero este relativo exceso de producción es solamente 
proporción desproporcionada. Puede proceder de ha­
berse aumentado la producción de cosas de una clase, 
ó de haber diqmfnuido la producción de cosas de otras 

clases, 
As!, lo que llamarlamos un exceso de producción 

de relojes-dando á entender, no que se hablan pro­
ducido más relojes de los que se necesitaban/sino que 
se hablan producido más de los que se hubieran ven• 
dido á un precio remunerativo-serla puramente re• 
lativo. Nacerla de un aumento en la producción de 
relojes que destruirla la posibilidad de comprar relo­
jes. No Importa que aumentase la producción de re• 
!ojea, dentro de los limites de la producción de relojes, 
si al mismo tiempo la producción de otras cosas au­
mentaba lo suficiente para permitir que aumentasen 
en proporción otras cosas que se hablan de dar por el 
aumento de los relojes. Y no importa que la produc• 
ción de relojes disminuyese; habrla relativo exceso de 
producción, si al mismo tiempo la producción de otras 
cosas menguase en tal proporción que disminuyera en 
mayor grado la posibilidad de dar otras cosas por 

relojes, 
En resumen, continuando el deseo, el exceso de 

producción de comodidades particulares sólo puede 
ser relativo á la producción de otras comodidades, Y 
puede resultar del aumento Indebido de producción 
en algunas ramas de la industria ó del decaimiento de 
la producción en otras ramas. Pero mientras los fe• 
nómenos de exceso de producción pueden derivar de 
causas que obran directamente para disminuir la pro• 
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duec!ón, as! como el equilibrio de un par de balanzas 
puede destruirse alladiendo ó quitando un peso, hay 
ciertos s!ntomas por los cuales podemos determinar 
caáles son estos dos géneros de causas. Porque mien• 
tras en una extensión limitada, en un campo limitado 
estas diversas causas pueden producir efectos same• 
jantes, sus efectos generales serán completamente 
distintos, El aumento de la producción en cualquier 
rama de la industria tiende al aumento general de la 
producción; el descenso de la producción en cualquier 
rama de la industria tiendti al descenso general de la 
producción, 

Esto puede apreciarse por los distintos efectos ge· 
nerales que siguen al aumento ó disminución de la 
producción en la misma rama de la industria.. Supon• 
gamos que desde el descubrimiento de nuevas minas, 
la perfección de la roa.quinaria, la destrucción de las 
combinaciones que la. rigen, ó cua.lquier otra causa, 
hay un grande y rápido aumento en la producción de 
carbón de piedra, en proporción al aumento de otra 
producción. Por eso disminuye en un mercado libre 
el precio del carbón de piedra, El efecto es facilitar á 

todos los consumidores el aumentar a.lgo su consumo 
de carbón de piedra y de otras cosas, y estimular la. 
producción, reduciendo el coste, en todas esas ramas 
de la industria. en que entra directa ó indirectamente 
el nao del carbón de piedra. As!, el efecto general es 
aumentar la producción y engendrar una tendencia á 
restablecer el equilibrio entre la. producción de carbón 
de piedra y la producción de otras cosas, a.Izando la 
producción a.grega.da. 

Pero que los poseedores y compalllas del comercio 
de carbón, como frecuentemente sucede, determinen 
detener ó reducir la. producción del carbón de piedra 
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para subir los precios. Un gran no.mero de hombree 
empleados en producir carbón encuentran destruida ó 
disminuida su facultad de comprar. Su demanda de 
comodidades que habitualmente emplean desaparecen 
con esto; la demanda y la producción en otras ramas 
de la industria se debilitan, y otros consumidores, en 
cambio, se ven obligados a disminuir su demanda. Al 
mismo tiempo el encarecimiento en el precio del car­
bón de piedra tiende a aumentar el coste de la pro• 
ducción en todas las ramas de la industria en que se 
emplea el carbón de piedra, y a disminuir la suma de 
carbón y de otras cosas que los consumidores de car• 
bón pueden necesitar. As!, el descenso de la produc­
ción se perpetúa por todas las ramas de la industria, y 
cuando el restablecimiento del equilibrio entre la pro• 
ducclón del carbón de piedra y la producción de otras 
cosas se efecto.a, es en una escala disminuida de pro• 
ducción agregada. 

Todo comercio, ha de recordarse, es el cambio de 
comodidades por comodidades-pues la moneda es 
ó.nlcamente la medida de los valores y el instrumento 
para efectuar cambios conveniente y económicamen• 
te.-La demanda (que es una cosa distinta del deseo, 
como que implica facultad de comprar) es la petición 
de cosa a cambio de un valor equivalente de otras 
cosas. El surtido es el ofrecimiento de cosas a cambio 
de un valor equivalente de otras cosas. Estos térmi­
nos son, por consiguiente, relativos; la demanda im­
plica el surtido, y el surtido implica la demanda. Cuan• 
to aumente la cantidad de cosas ofrecldBI! a cambio de 
otras cosas, aumenta el surtido y la demanda. Y, a 
la inversa, cuanto menor sea la conducción de cosas 
al mercado reduce el surtido y aumenta la demanda. 

As!, mientras que el mismo efecto primordial sobre 
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el relativo surtido y demanda de cualquier comodidad 
particular ó grupo de comodidades puede causarse por 
aumento del surtido de esas comodidades ó por reduc­
ción en el surtido de otras; en un caso, el efecto gene• 
ral sera estimular el comercio, produciendo mayores 
surtidos de otras comodidades y aumentando la de• 
manda agregada, y en otro caso, deprimir el comer• 
cio, debilitando la demanda agregada y disminuyendo 
el surtido. La igualación del surtido y de la demanda 
entre las producciones agrlcolas y los bienes manu • 
factureros, se alterarla asl en la misma dirección y el 
mismo grado, por tan prósperas temporadas ó adelan• 
tos en agricultura, que redujesen el precio de las pro­
ducciones agrlcolas comparadas con productos manu­
factureros, ó por restricciones sobre la producción ó 
cambio de productos manufactureros que elevasen su 
precio comparado con las producciones agrlcolas. Pero 
en un caso, el producto agregado de la comunidad 
aumentarla. No sólo habrla un aumento de productos 
agrlcolas, sino que la demanda aumentada asl produ­
cida, estimularla la producción de productos manufac­
tureros; mientras que esta prosperidad en las Industrias 
manufactureras, poniendo a los dedicados a ellas en 
condiciones de aumentar su demanda de producciones 
agrlcolas, reaccionaria sobre la agricultura. En otro 
caeo, el producto agregado disminuirla. El aumento en 
el precio de productos manufactureros obligarla a los 
agricultores a reducir sus demandas, y esto reducirla 
la posibilidad de que los dedicados a la manufactura 
puedan exigir los productos del arriendo. As!, el co• 
mercio decaerla y la producción disminuirla en todas 
direcciones. Que esto es as!, podemos verlo por los 
distintos efectos generales que resultan de las buenas 
cosechas y de las reducidas cosechas, aunque para un 
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agricultor individual los precios elevados pueden com­
pensar una cosecha reducida. 

Para recapitular: el exceso de producción puede 
proceder de causas que aumentan ó de causas que dis• 
minuyen la producción. Pero el aumento de produc• 
ción en una rama de la industria tiende al aumento de 
producción en todas; tiende á estimular el comercio y 
é. aumentar la prosperidad general; y cualquier des­
arreglo del equilibrio as! causado, debe recomponerse 
fácilmente. Por otra parte, el descenso de producción 
en cualquier rama de la industria, tiende á disminuir 
la producción en todas, á deprimir el comercio y de­
bilitar la prosperidad general, y la depresión as! pro• 
ducida tiende á perpetuarse, en una rama de la indus• 
tria después de otra; el descenso de la producción re• 
duce la posibilida-:1 de demanda para los productos de 
otras ramas de la industria. 

Todo el que considere los ex•endidos fenómenos que 
por lo común se atribuyen á exceso de producción, no 
puede dudar de cuál de estas dos clases de causas de• 
rivan. Verá que no son slntomas del exceso de pro­
ducción, sino de la restricción y estrangulación de la 
producción. Hay entre nosotros muchas restricciones 
de producción directas é indirectas, porque debe re• 
cordarse que la producción implica el transporte y el 
cambio tanto como la elaboración de las cosas. Y las 
restricciones impuestas al comercio ó á cualquiera de 
sus instrumentos, pueden disminuir la producción tan 
plenamente como las restricciones impuestas á la agri• 
cultura ó á las fábricas. La tarifa que conservamos 
con el fin determinado de oblitruir nuestro comercio 
extranjero y restringir el librecambio de nuestras 
propias producciones por las prodt1cciones de otros 
palees, es, en efecto, una restricción sobre la pro· 
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ducción. Los monopolios que hemos creado ó permitido 
desarrollarse, y que imponen su portazgo sobre el co­
mercio interno, ó disminuyen por conspiración y coro• 
binación el surtido y encarecen artificialmente los pre• 
cios, restringen la produc ió::i. del mismo modo; rolen• 
tras que las contribuciones impuestas sobre ciertas 
manufacturas por nuestro alstema interno de rentas 
restringen directamente la producción (1). 

(1) No 118 trata aqul de 1i pueden delenderae, por otra• raso• 
nea, 101 Impuesto■ aobre licores y tabaco. Es digno de citarae lo 
que Adam Smilh dice ■obre este punto: cEnaefta la experien· 
ela, que la baratura del vino parece ser una cauaa, no de 
embriagues, sino de ■obriedad. Lo1 habitante■ de 101 palle■ 
rico• en vino aon, por lo general, loa pueblo■ m41 1obrlo1 de 
Buropa; ejemplo, 101 11paftole■, los Italiano■ 7 !01 habltant91 
de lu provincial meridionalea de Francl,. Rara ve• ■on 101 
hombre■ culp,blet de e,cceso1 en lo que ea su alimento diario. 
Nadie finge liberalidad y compafterl1mo por 1er pr6digo en un 
licor tan barato como la cerveza floja. Por el contrario, en 101 
pal■ea que, 6 por trio excesivo 6 por exce1ivo calor, no produ 
cen ova, y donde el vino e■, en consecuencia, caro, como coaa 
rara, la embriagues ea un vicio comtin, como entre laa uclo­
n• aeptentrionalea, y todo■ 101 que viven jonio l 101 tr6plcoa: 
loa negro■, por ejemplo, en la coata de Guinea. Onando un re­
gimiento francéa llega de la1 provincia■ 1eptentrionalea de 
Francia, donde el vino e, algo caro, al aonartelarae en Ju me­
rldionale1,donde e1tl maybarato,loa 1oldado1(lo he oblervado) 
19 entregan primero 11 libertinaje por la baratura y novedad 
del buen vino; pero de1pnés da algnnoa mese■ de e1tancia, la 
mayor parte de ello■ ■e hacen tan 1obrlo1 como el re1to de 101 
habitante,. Si 101 lmpneatoa aobre vino■ extranjero, y 101 alo· 
ro■ ■obre la cebada para hacer cerveza, la cerveza floja y la cer• 
veza Inerte, 1e hlcie■en desaparecer de una vez, darlaae oca• 
116n, de la misma manera, en la Gran Bretafta, luna embrla• 
gaea general y temporal entre Ju claaea media■ é lnferlorea del 
pueblo, que probablemente 1erla seguida por una aobrledad 
permanente y caal anlveraal. Actualmente, la embriaguez no 
•• en manera alguna, el vicio de las personal diallngnlda■ 6 
de lu que llcilmente pueden proporcionarae lioore1 mb COI• 

toao1. Apena■ ■e ha vl1to nanea entre noaotro■ un caballero 
ebrio. Ademú, laa re■ lrlcclone■ ■obre el comercio de vino■ en 
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As! también, mengua la producción por las contri• 
buciones directas, impuestas por nuestros Estados, 
provincias y municipalidades, que en conjunto exce­
den á la contribución del gobierno federal. Estas con• 
tribuciones se imponen, generalmente, sobre toda la 
propiedad, real y personal, al mismo precio, y recaen 
en parte sobre la tierra, que no es el resultado de la 
producción, y en parte sobre cosas que son el resulta• 
do de la producción; pero de manera que con eso no 
sólo se pone contribución á las obras y mejoras, sino 
que también la tierra labrada y mejorada es tasada á 
un precio mucho mayor y, generalmente, á uno mucho 
mayor que el de la tierra inculta de la misma cuali­
dad (1) y hasta la contribución que se impone sobre 
el valor de la tierra obra en gran manera como un 
perjuicio para la producción. 

Producir, mejorar, es de este modo castigado con 
una pena. En realidad, tratamos al hombre que pro• 
duce ó acumula riqueza como si hubiera hecho algo 
que la politica p6.blica nos induce á perjudicar. Si se 
edifica una casa ó se construye un buque de vapor ó 
una fábrica, llega luego el recaudador de contribucio• 
nea á multar á los hombres que han hecho esas cosas. 
Si un labrador ocupa un terreno vacante, que no 
agrega nada á la riqueza de la comunidad, lo reclama, 
lo cultiva, lo cubre de semillas, ó lo puebla de gana• 

la Oran Bretana no tanto parecen oalcnladu para Impedir que 
la gente nya, 11 a■I puedo decir, i la taberna, como de que 
nya donde pueda comprar el licor mejor y mb barato., 
WeaUh o( Natwn,, IV, DI, 

(1) Bato deriva de la nocl6n muy extendida, pero comple­
tamente fal■a, de que la propiedad 16!0 debe pagar lmpuestol 
en proporol6n l la renta que da. Bn la Oran Bretal!a, eeto 1e 
lleva l&n al colmo del abaurdo, que 111 tlerru Inculta■ no pa· 
gan lmpueato■, por mucho Tllor que tengan, 
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do, no sólo le hacemos pagar por haber aumentado 
asi la riqueza, sino que, como un castigo por hacer 
esas cosas, le imponemos una contribución que exce• 
de al valor de su tierra, cosa que no hacemos al que 
tiene inculto ese terreno. Asi también, si un hombre 
ahorra, nuestros impuestos tratan de castigarle por 
su economia. De este modo la producción disminuye en 
todas direcciones. 

Mas no es esto todo. Hay entre nosotros un freno 
mayor para la producción. Si hay en este universo 
inteligencias superiores dedicadas, con grandes facul• 
ta.des, al estudio de sus infinitas maravillas, que algu­
naa veces examinan el terreno que arrendamos con 
tan estudiosa curiosidad como nuestros microscopistas 
examinan los habitantes de una gota de agua, la ma­
nen. de distribuir la población en un pala como éste 
debe aturrullarlos grandemente. En nuestras ciudades 
encuentran personas tan estrechamente apilladas, que 
Yiven una sobre otra en hilera; en el campo ven per• 
aonas tan vastamente separadas, que pierden todas 
laa ventajas de la vecindad. Ven edificarse casas en 
101 arrabales de nuestras poblaciones, mientras mu• 
choe terrenos más á propósito quedan vacios. Ven 
hombres que andan grandes distancias para cultivar 
la tierra, mientras hay abundancia de tierra sin cul• 
llvaren las localidades deque vienen y por que pasan. 
Y como estas elevadas inteligencias siguen este pro, 
ceao de colonización en todas las clases de microsco• 
pios que pueden proporcionarse para observar, deben 
noiar que en su mayorla estos colonos, en vez de jun• 
tane unos con otros, dejan entre cada. uno extensio• 
nes de tierra sin cultivar. Si hay eu el universo socie• 
dades que tienen la misma relación con nosotros que 
nuestras civilizadas sociedades tienen con las hormi• 
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ga~ y los microbios, estos fenómenos deben dar origen 
á un sin fin de curiosas teorlas. 

Dirigid imaginariamente á la ciudad de New-York 
una vista de pájaro como la que se obtendrla desde nn 
globo. Las casas trepan hacia los cielos; ocho, diez, 
hasta quince pisos, hileras sobre h!leras de gente, 
unas familias viven sobre otras, sin agua suficiente, 
sin suficiente luz, sin patio de recreo ni espacio para 
respirar. Tan estrecha es la casa, que las calles pare­
cen angostas hendeduras de ladrillo y mortero, y de 
calle á calle las sólidas manzanas de casas casi trople• 
zan; en los distritos nuevos sólo en un espacio de vein• 
te ples, hay una simple grieta entre las paredes, , 
tra vée de Ja cual á duras penas se desliza por la tar• 

de un rayo de sol: esta grieta se dejó para separar Ju 
paredes de las casas que dan á una calle, de las pare­
des que dan á otra. Sin embargo, alrededor de ei1la 
ciudad y dentro del fácil acceso de su centro, hay 
abundancia de terreno sin cultivar; dentro de los llml• 
tes de la ciudad, no se ha edificado en la mitad del 
terreno; y mur·has manzanas de altas casas están ro­
deadas de terrenos sin ocupar. Si el adelanto de nues­
tros telescopios pudiese mostrarnos en otro planeta 
lagos donde el agua, en vez de presentar una euperll• 
cie lisa, rizada sólo por el viento, se alzase aqu! y al1' 
en enormes columnas, diflcilmentenosdejarla más per­
plejos de Jo que estos fenómenos deben dejará las inte­
ligencias extra-mundanas que he supuesto. ¿Cómo ee, 
podemos reflexionar, que la presión de población que 
apila á las familias, hilera sobre hilera, una sobre 
otra, y alza tan grandes y prominentes almacenes, no 
cubre de edilicios este terreno desocupado? Alguna 
causa restringente debe haber; pero decir cuál, serla 
ponernos en un apuro. 
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Un lslello del Mar del Sur-uno de los antiguos pa­
ganos, á quienes al civilizar casi hemos extermina• 
do-baria una conjetura. Si uno de sus altos jefes se­
llala un sitio ó un objeto, ninguno de estos superticio­
sos salvajes ee atreverla á emplearlo ó á tocar en él. 
Debe recorrer millas enteras antes de poner sus pies 
en un sendero sellalado; debe abrasarse ó morir de 
sed antes que beber de un manantial sellalado; debe 
quedar hambriento aunque el fruto de un árbol sellala­
do se pudra en la tierra ante su vista. Un islello del 
llar del Sur dirla que este terreno desocupado debe 
estar eellalado. Y no andarla lejos de la verdad, Este 
terreno está desocupado porque está castigado por 
esa forma de sellalamlento (1) que supersticiosamente 
veneramos bajo el nombre de •propiedad privada• y 
de •Intereses apropiados•, 

La invisible barrera sin la cual se alzarlan edificios 
y ae agrandarla la ciudad, es el precio elevado del 
terreno, precio que aumenta más cuanto más se ve 
que necesita terreno una población. As!, cuanto más 
fuerte es el incentivo para el uso de la tierra, más 
alta es la barrera que se alza contra ese uso. Las ca-
118 se edifican entre terrenos desocupados, porque el 
precio que debe pagarse por el terreno es tan grande, 
que las personas que no cuentan con muchos medios 
deben economizar su terreno, viviendo una familia 
1obre otra. 

(1) Propiamente la palabra Inglesa taboo no ae puede tra­
daalr al caatellano. Hioe lo que pude por Interpretarla apro­
lhuda 1 lileralmente. Entre cierta• tribu, aalnjea designa 
la anclón de aenalar en tal forma una propiedad 6 un objeto 
qu quede como Inficionado, de manera que 1e prohiba el oon• 
llclo de otro que no 1ea el dneno, Ahora reonerdo que en oler­
tu reglone, de Francia ,e uaa el provlnolallamo tab<m para 
dellgnar una coaa como maldenlda 6 oonlaglada.-(N, dd T,) 

10 
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.. ,. tras en tode.a nuestras ciudades el valor del te• m1en . 
rreno, que aumenta no sólo con su desarrollo, smo 
con la perspectiva del desarrollo, consigue asi ser ob1-
U, ul á la edificación y á la mejora pó.blica: su efecto 
se cm:nifiesta en el pals de un modo algo distinto. E11 
vez de amontonar indebidamente é. le.a persone.a, lae 
separa no menos indebidamente. La perspectiva de 
adelanto por el aumento del valor de la tierra induce, 
é. los que arriendan nuevos terrenos, no é. contentar• 
se con lo que pueden emplear mé.s provechosamente, 
sino t. adquirir todo el terreno que puedan, aunque 
deban dejar vacio una gran parle de él¡ y se ap~de­
ran de grandes extensiones de tierra l~s q~e _no p1en• 
san servirse de la mé.s minima parte, sino Ulllcamente 
calcular cómo podrán sacar provecho de los otros que 
á su tiempo se verán obligados é. usarla, As! se espar• 
ce la población, no sólo é. riesgo de perder todas Ju 
comodidades refinamientos, placeres y est!mulos que 
nacen de la ~ecindad, sino con perjuicio de la fuera 
productiva. El coite excesivo de construir y ~antener 
caminos y ferrocarriles; las grandes distancias á que 
deben transportarse el producto y los géneros; las di­
ficultades que la separación interpone é. ese comercl• 
entre hombret1 que es necesario aun para las forlllll 
más rudsij de la producción moderna, todo lo retarda 

debilita la producción. Del mismo modo que el valor 
!1evado del terreno en la gran ciudad hace mé.s dificil 
la edificación de casas, as! el aumento en el valor del 
terreno labrantlo hace dificil el adelanto. Cuanto 111M 
alto es el valor de la tierra, mé.s capital requiere el 
colono si compra al contado; ó si compra é. plazoe, 6 

con intereses, debe entregar cada al!.o la mayor!& de 

8118 
ganancias. Con esto se desvía á hombres que me­

jorarlan y cultivarlan la tierra con ahinco si a1rvi-

POR EIIRIQUE OEOKGII: 147 

para el uso; y de este modo andan extraviados por lar• 
gas distancias Y gastan sus recursos en buscar mejores 
ocasiones; engrosan las filas de los que buscan empleo 
como jornaleros¡ vuelven á las ciudades ó á loa pne• 
bloa manufactureros para ganarse la vida, ó quedan 
ocl0808, con frecuencia durante mucho tiempo, y á 
veces hasta que se desmoraliza por completo y se po • 
nen inútiles. As! desciende la producción en estas pro• 
Cesiones, que forman el fundamento de todas las 
demé.s. Este descenso de la producción de algunas for• 
mas de riqueza disminuye la demanda de otras for­
mas, y as! se propaga el efecto de una rama de la in• 
d111tria á otra, dando origen á los fenómenos de que se 
habla como exceso de producción, pero que se deben 
primariamente á su descenso. 

Y como el valor de la tierra tiende á aumentar, no 
aólo con el desarrollo de la población y de la riqueza, 
lino con la perspectiva de ese desarrollo, fomentando 
ul, al promover el movimiento ascensional, el pode­
roao é ilusivo sentimiento de esperanza, hay una ten• 
dencia constante, especialmente vigorosa en loe pal• 
111!11 que progresan rápidamente, á elevar el precio de 
la tierra más de lo que el trabajo y el capital pueden 
comprometer fructuosamente en la producción, y el 
6nico freno de ésta ea la negativa del trabajo y el ca• 
pita! á comprometerse as!. Esta tendencia arraiga 
particularmente en los periodos de retroceso, cuando 
la liebre de la especulación sube y conduce, por fin, á 
1111correspondiente descenso de producción que, propa• 
gbdoae (por la demanda) á través de todas las ramas 
de la industria, ea la causa principal de esos paroxia• 
moe, conocidos con el nombre de depresiones indus• 
triales ó comerciales, y que están caracterizadas por 
el derroche del capital, el paro del trabajo, la abun-
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dancla. de géneros que no pueden venderse sin pérdi• 
da., y la. propa.ga.ción de lo. miseria. y del sufrimiento. 
Es cierto que otras restricciones sobre el libre desen• 
volvimlento de la.s fuerzas productoras pueden pro• 
mover, lntensiflca.r y continua.restas dislocaciones del 
sistema. industria.!; pero no cabe duda, á mi juicio, de 
que ha.y nna. ca.usa. primera. y principa.l. 

Y quizá sea. esto aún más claro: que de cua.lquler 
causa de que pueda. proceder origlna.rlamente el de► 
arreglo de la.a rela.clones industria.les y comercie.lea, 
esta.a depresiones periódicas en que la. dema.nda. y el 
surtido parecen inca.paces de colmarse y de sa.tisCa.­
cerse mutuamente, no se harlan persistentes y exten• 
se.11 si las fuerza.a productoras tuviesen libre acceso á 
la. tierra.. No se llevarla. 11. cabo nada. que se pareciese 
á la. general y prolongada. a.cumula.ción del ca.pita.! '1 
del trabajo, si se abriese este respira.dero na.tura.!. Loe 
slntoma.s momentáneos del relativo exceso de pro­
ducción se manlfestarlan en cualquier rama. acceso­
ria. de la. Industria, y serian reparados por el capita.l 'f 
el tra.ba.jo, fijándose en esta.a ocupa.clones que extra.en 
la. riqueza. del suelo, 

Asl podemos ver que esta.a desgracia.a pública.a, que 
lla.mamos •estancamiento de los negocios• y «tlempol 
dlllciles•;esta.s desgra.cla.s pública.s,que en los perlod01 
de prosperidad cauaa.n más pérdida. y sufrimiento que 
la.a grandes guerras, derivan, en rea.llda.d, de nueatn 
ignora.ncia. y desprecio de los derechos humanoa, de 
nuestro desdén ha.cla. el derecho lgua.l é lnaliena.ble 
que poseen todos los hombres de servirse libremente · 
de la natura.leza., para. la. sa.tlsfa.cción de aua necesida­
dee, y de reserva.rae, para. sus fines particularee, el 
producto Integro de su tra.bajo. , 

CAPIT0L0 XIII 

TRABAJO SIN APLIOA.OJÓN 

Ya. hemos visto que el desprecio de los derechos 
humanos es el elemento esencial en la. creación de la.a 
grandes fortunas cuyo desarrollo es un signo tan 
marcado de nuestro progreso. Y podemos ver con la. 
misma. evidencia. que de idéntica causa. deriva.n la. 
pobreza. y el pauperismo. El mendigo es el comple• 
mento del millona.rio. 

Considera.r este terrible fenómeno: el mendigo, más 
amenazador para. la. república. que los ejércitos ene• 
mlgos ó la.a escuadra.a enviadas pa.ra. la destrucción. 
¿Qué es el mendigo? Al principio, es un hombre ca­
paz de trabajar y que quiere tra.bajar pa.ra la satis• 
facción de sus necesidades; pero que, no encontra.ndo 
ocasión de trabaja.r donde estl!., marcha en busca de 
ella; que, fracasando en esta pesquisa, se ve obligado 
en la etapa. posterior, por imperiosas necesidades, 11. 
pedir 611. robar, y as!, perdiéndose el respeto á si mis• 
mo, pierde todo lo que anima, eleva y estimula 11. un 
hombre á la lucha y al trabajo; se convierte en un 
vaga.bundo y en un desterrado, en un paria perjudi• 
cial, vengándose en la sociedad de la. injusticia que él 
comprende, clara, pero vagamente, que le ha. hecho 
eaa sociedad. 
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Sin embargo, el mendigo, conocido como os ahore. 
desde el Atlántico e.l Pacifico, es sólo une. parte del 
fenómeno. Detrtl.s de él, e.unque no le estorbe, A no ser 
en lo que llame.moa •tiempos diflciles•, hay, aun en 
lo que ahora considere.mos como tiempos normales, 
una gran masa de trabajo sin aplicación que no pue• 
de, no quiere ó no se ve obligada A mendigar, pero 
que tiene con la mendicidad le. misme. relación que la 
parte sumergida de un banco de hielo con la parte mu• 
cho mtl.s pequella que muestra sobre la superficie. 

La. dificultad de que tantos hombres que trabajar!an 
de buena gana para satisfacer sus necesidades encuen· 
tran en conseguir una ocasión de he.cerio as!, es tan 
común que no sorprende, ni provoca ningún anAli• 
sis, A no ser cuando se intensifica particularmente. Es· 
tán tan acostumbrados A eso, que aunque todos sabe• 
mos que el trabajo es en si mismo desagradable, y que 
nunca hubo ser humano que quisiese trabajar por gua• 
to de trabajar, hemos adquirido el hábito de pensar y 
hablar como si el trabajo fuese en si mismo un bien. 
Tan profundamente está arraigada esta idea en el es­
plritu común, que mantenemos una polltica basada en 
la noción de que, cuanto más trabajamos para las n&­
ciones t'xtranjeras y menos las permitimos trabajar 
para nosotros, mejor estaremos; y en público y en 
privado olmos á los hombres vanagloriarse y á las 
empresas abogar porque •proporcionen empleo•; mlen• 
tras que hay muchos que, con más ó menos claridad, 
sostienen la idea de que las invenciones del ahorro del 
trabajo han obrado imperiosamente disminuyendo le. 
suma de trabajo que ha de hacerse. Indudablemente, 
el trabajo no es un fin, sino un medio; indudablemente, 
no puede haber escasez real de trabajo, que no es mu 
que el medio de satisfacer las necesidades materiales, 
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blllta que se satisfacen todas las necesidades humanas, 
¿Cómo entonces explicaremos los hechos manlfiestoe 
que gulan A los hombres á pensar y hablar como si el 
trabajo fuese en si mismo deseable? Cuando conside­
ramos que el trabajo es el producto de toda la rique• 
sa, el creador de todos los valores, ¿no es extrallo que 
el trabajo experimentase dificultad en encontrar em• 
pleo? El cambio por comodidades de todo lo que da 
valor A todas las comodidades debe ser el más cierto 
y fácil de los cambios. Uno que desee cambiar el tra• 
bajo por alimento ó trajes, ó cualquiera de las múlti• 
ples cosas que el trabajo produce, es como uno que 
deseara cambiiu polvo de oro por moneda, algodón por 
trajes ó trigo por harina. Más aún, apenas es esto un 
paralelo; porque como las condiciones en que el cam· 
blo del trabajo por comodidades se efectúa, son usual• 
mente que el trabajo sea remunerado, el hombre que 
ofrece trabajo en cambio propónese producir y devol• 

ver el valor antes que se lo devuelvan. 
Siendo este el caso, ¿por qué no es 111 competencia 

de los amos para obtener trabajadores tan grande 
como la competencia de los obreros para encontrar 
empleo? ¿Por qué no consideramos como la parte obli• 
gada al hombre que trabaja más bien que al hombre 
que, como decimos, proporciona trabajo? Asl serla 
necesariamente si, al decir que el trabajo es el pro• 
ductor de la riqueza, aflrmtl.semos toda la verdad de 
la cuestión. Pero el trabajo es sólo el productor de la 
riqueza en el sentido de ser el factor activo de pro• 
ducción. Por la producción de la riqueza, el trabajo 
debla tener acceso á la sustancia preexistente y A las 
fuerzas naturales. El hombre no tiene facultad para 
811Car algo de la nada. No puede crear un ~tomo de 
m1teria ó iniciar el más ligero movimiento. Por vas• 

• 
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tas, que sean las facultades de modificar la materia y 
utilizar la fuerza, son únicamente facultades de adap­
tar, cambiar, combinar lo que anteriormente existe. 
La sustancia de la mano con que escribo estas lineas, 
como la del papel en que escribo, ha formado ante• 
riormente la sustancia de otros hombres y otros ani• 
males, de plantas, suelos, rocas, atmósferas, prob,._ 
blemente de otros mundos y otros sistemas. Y asl de 
la fuerza que impele mi pluma. Todo lo que sabemos 
de ésta es que ha obrado y reaccionado á través de lo 
que nos parecen eternos clrculos, y que llegan á este 
planeta desde el sol, La destrucción de la materia y 
movimiento, asl como su creación, son para nosotros 

inconcebibles, 
En el ser humano, de una manera misteriosa que 

ni las investigaciones de los fisiólogos, ni las especula• 
ciones de los filósofos, nos ponen en condiciones de 
comprender, la inteligencia consciente domina, por un 
tiempo limitado y en un grado limitado, la materia 
y el movimiento contenidos en la organización hu­
mana. La facultad de contraer y expansionar los 
músculos humanos es la fuerza inicial con que el ea• 
plritu humano obra sobre el mundo material. Por el 
uso de esta facultad se utilizan otras fa.culta.des, y las 
formas y relaciones de materia cambian de acuerdo 
con el deseo humano. Pero por grande que sea la 
facultad de aprovecharse la naturaleza exterior que 
a.el obtiene la inteligencia humana-y cuán grande 
sea ésta sólo ahora comenzamos á comprenderlo­
sólo es, al fin y al cabo, la facultad de aprovecharse de 
lo que previamente existe. Sin acceso á la naturaleza 
externa, sin la facultad de valerse de su sustancia y 
de sus fuerza.e, el hombre es no sólo impotente para 
producir nada, sino que cesa de existir en el mundo 
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material, El mismo, en cuerpo flsico al menos, no es 
mAa que una forma variable de materia, un modo pa• 
ajero de movimiento, que debe continuamente ea.car­
ee de las reservas de la naturaleza exterior, 

Sin ninguno de los tres elementos, tierra, aire y 
agua, el hombre no exlstirla, pero es particularmente 
un animal de la tierra, que vive sobre su superficie y 
saca de ella su alimento. Aunque ea capaz de navegar 
por el Océano y algún dla acaso sea capaz de nave• 
gar por el aire, sólo puede hacerlo aprovechándose 
de los materia.les sacados de la tierra. La tierra es 
para él el gran almacén de materiales y reserva de 
fuerzas adonde debe acudir para satisfacer sus nece• 
aldades. Y como la riqueza consta de materia.lea y 
productos de la naturaleza. que han sido conseguidos 
6 modificados por el esfuerzo humano para acomodar• 
los A la satisfacción de los deseos humanos (1), el tra• 
bajo ea el factor activo en la producción de la ri• 
queza, pero la tierra es el factor pasivo, sin lo cual el 
trabajo ni puede producir ni existir. Todo esto es tan 
evidente, que parece gastar tiempo el afirmarlo. Sin 
embargo, en este hecho evidente late la explicación 
de eae enigma que á muchos parece un embrollo de-
168pera.do; la cuestión del trabajo. Lo que es inexpll• 
cable si perdemos de vista la absoluta y constante 
dependencia de la tierra, es clarlsimo cuando recono• 

cemos esto. 
Supongamos, si podemos, la sociedad humana en 

un mundo tan aproximado como aea. posible al nues-

(1) Por grande que ffl an utilidad, nada puede contarse 
oomo rlqueu, 4 meoo1 que exija trabljo para 10 prodoccl6n; 
111 por muobo trabajo qoe 18 haya adquirido para 1u prod11& 
116a, puede 00111ervar algo el oarlcler de rlque11 mú de lo que 
paede 11tillaoer el deaeo. 
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tro, pero COD 1111A diferencia ellDC!lal, 8apollplllGI 
eate mundo Imaginarlo J IDI habltutll llt6n di 
manera oontormadoe qae loe hombrea paedaD 
nene en el aire 1 del material del aire paedlD p 
clr con BU 1rab-.Jo lo que neaelltan para la natrlcWII 
el uo. No quiero decir que lllJIOIIP un •tado ci. 
111 en el que loe hombnl llotuen como ,.,aroe • 
aire 6 loe pe1ce1 en loe marm, •llaflerlendn 111 p 
ru necesldwa ele la 'riU auimtl 411 lo que 
1111, Unfcamente trato ele npoaer un lltldo de 
ID que loe hombnl faellD al1udol ele la 
clepelldencla de la tima por 1111 punto IJo que 
como un aJmlNlo 4e mallrlal '1 fuerlll, 811,PGDIM 
que el nba,lo • tan IIIClll&rlo como aln n 
que loe dlleOI hlUIIIDOI IOD tan ll1mltadol oomo 
:oaeotrol

1 
que la r... IIClllllll!adon del trab-,o 

' al capital tanto pro-nabo como 1111n uwotrol; 
ü la tnlca dlfenDcla (paa no• ha OODOebldo la 
de nolamR 1111 aire como propiedad prlftda) q111 
pu arlatura hem,n• • verla obllplla • ID~ 

tratoe oon otra pan tdqalrlr u domlaPlo, 1 
100110 • loe JUterlaltl1 ruam u lol oulel 
pude vivir, In •te .-do de COIII, PII' mlmldl 
que • hublent heollo la dl'1116D del tnba.Jo, 
grande que hubl.lll lldo la aoamulacl6a del captllll 
por mu1 letoe que II hubllnn llen,do 111 
•• para b. eoDilOlllfa del tnba.Jo, auca babrl8 
que pareclele mimo del IUl'ÜtlO ele tnba,lo 10 

demtndt.; DUIIC8 haba1rt nfllgaU ditlcnJtacl 1111 

trar empleo, 1 ao • prellDCIRfa awaca el IIPIIOIII 
lo de hombree de buena volutad que lleDeD • 
aemoe 1 m61Culoe la facuJt&d de IMI.,.,,_. ,u 
plll aeceaidldm 1 lal de ■- twPI• J II v• 
pdol, coa todo, , pedir nba,lo 6 llm01118, 

... ·-·••11 -
4e oualq1lter8 que ra.. apto para el lnlo 

.,,_ dJrectamente eate nbtJo , la 111Weo• 
11 ■- neaelldtd.. 11111 pedir perm11o , mapa 
awa • darfa lagar, eD competencia bomlal· 

qae II ven oomprometidoe mutumente lol 
qae deba IDClOllUV empleo 6 morir 4e 

nrlaclow en la demuda de coal"'!lded• 
pantcularel que produclrltn vtrlldoam 

)nen4a de lrt.bajo ~ dlatlntol olllllal, J ■-la 
.. que loe BUeldoe AllllllDtlleD algo 6 dllmlll .. 

qaedR por debajo del nivel oom6D - .. 
; pero la poeibllldld ele que el tnN10 • 
la libertad de upemMr bÚldnldt ID b 

prlmordlalel permltlrlln al &raba.Jo aaomo­
.... ftl'llclon•, DO l6lo Iba ptrdida ni nf& 
• tan ftaDmente, que .,.... .. aotlrla1I­
Jal otlakll II ooafullden ano 4111 otro• gndol 

por mbmclola que • la dlvill6n del 
, mu bien, cuanto mil mln ... • la di· 
&rallr,lo, mil fnlMllhle • la gradtd6a-CJ• 

1191ha1 ea cada olclo butamll q111 puedlD 
te • ot.rGI ollalol, pan, pamftlr eoa 

llldlad lal contrwlonel J u1 em:1o1PM q• 
- QD Mtado ele l1bertld. La podbllkled de 
laddn\d• 11111 loa olclol prlmordlalel, lapo· 

di qH ClW! QDO pae Ja vida ncurrlendo 6 
.,_111C11rlaa la eJeattefd➔ 4 cnftll de to4o el 

lldm&rlat 
00Ddlalot1•1 el capital DO oprlmlrla ü tra• 

~aJm-te, ID cualquier dllputa entre el cr,­
el lraba,lo, el capital dllfruta la enorme ,... 
pow ,guardar mejor. Bl capHal pita cntndo 

empleedo; pero el trabtjo muere de hambre, 
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Sin embargo, donde el trabajo pudiera emplearse, la 
desventaja en cualquier conflicto estarla de parte del 
capital, mientras que el sobrante de trabajo sin aplic1-
ción1 que habilita al capital para hacer tan ventajo101 
ajustes con el trabajo, no exlstirla. El hombre que ne­
cesitase proporcionarse otros hombres que trabajasen 
para 61, no encontrarla hombres que buscasen em, 
pleo con ahinco, sino que, encontr&ndo todo el trabajo 
empleado ya, tendrla que ofrecer grandes sueldo■ 
para tentarles I!. que tomasen su empleo. La compe, 
tencia serla la de los amos para conseguir trabaj1-
dores1 ml!.s bien que la de los trabajadores p11ra conse• 
guir empleo, y as!, las ventajas que da la acumulación 
del capital en la producción de la riqueza, pasarlan 
(I!. no ser lo bastante para asegurar la acumulación y 
empleo del capital), en definitiva, al trabajo. En este 
estado de cosas, en vez de pensar que el hombre qne 
empleaba I!. otro le hacia un favor, más bien conslde­
rariamos al hombre que va al trabajo por otro como 
la parte obligada. 

Suponer que en estas condiciones habrla la desigual• 
dad en la distribución de las riquezas que ahora ve­
mos, exigirla una presunción más violenta que la qne 
hacemos suponiendo que el aire, en vez de la tierra, 
es el elemento de donde deriva principalmente la rl• 
queza. Pero suponiendo que las desigualdades exle• 
tentes se trasladasen I!. ese estado, es evidente que !u 
grandes fortunas ganarlan poco con eso y no contl· 
nuarlan ml!.s que por breve tiempo. Donde hay slem• 
pre trabajo que busca empleo I!. toda costa; donde l1 
gran masa de los hombres sólo gana para vivir po­
bremente; donde la pérdida del empleo significa la an• 
gusti11o y la privación, y hasta la miseria y la muerte, 
estas grandes fortunas tienen un poder monstruoso. 
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Pero en un estado de cosas donde no hubiese trabajo 
sin aplicación¡ donde cada uno ganase la vida para si 
mlemo y para su familia sin miedos ni favores, ¿qué 
ganarlo.n cien ó quinientos millones con que se pusiese 
• ,u poseedor en situación de hacer extorsiones ó tira• 

n!W? 
La piedra de molino más gruesa no puede moler 

aola, Para que pueda hacerlo as!, se necesita también 
la piedra ml!.s menuda. Mayor suma de fuerza no rom• 
peri una cl!.scara de huevo si se aplica sólo por un 
lado. As!, el capit11ol no oprimirla al trabajo mientras 
el trabajo estuviese libre para sus aplicaciones natu• 
ralee; en un mundo donde estos materiales naturales y 
estu aplicaciones fuesen tan accesibles á todos como 
el aire lo es para nosotros, no habrla dificultad en en­
contrar empleo; las manos ansiosas de trabajo no se 
Jnntarlan sobre los estómagos hambrientos¡ no ten• 
drlan los salarios tendencia I!. descender hasta el ml• 
nlmum con que el trabajador puede vivir pobremente. 
En ese mundo no pensarlamos en dar gracias á nadie 
por proporcionarnos empleo, como no pensamos ahora 
en dar gracias á nadie por proporcionarnos aire. 

Que el Creador nos pudiera haber puesto en esa 
claae de mundo que he tratado de imaginar, tan !Acil• 
mente como en éste, no lo dudo. Por qué no lo ha he• 
cho as!, creo que puede comprenderse. Esa clase de 
mnndo serla mejor para idiotas. Este es el mejor para 
hombres que han de emplear la inteligencia de que 
han 1ldo dotados. De esto, sin embargo, hablaré más 
adelante. Lo que ahora trato de hacer al suplicar I!. 
mle lectores que se esfuercen por imaginar un mundo 
en el que las comodidades naturales fuesen tan •libres 
como el aire•, es demostrar que la barrera que impide 
al trabajo emplear libremente la tierra, es la piedra 
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pequell.a. del molino contra. la. cua.l muele el tra.ba.jo: la 
verda.dera. ca.usa. de las dificulta.des notorias en toda. la 
organiza.clón industria.!. 

Pero puedo decirse, como muchas veces he oldo 
decir: •¡No necesita.mes todos la. tierra.! ¡No podemoe 
ser todos labradores!• A esto replico que todos 11eu­

sitamo1 la tierra., aunque sea. de distintas ma.nerae y 
en va.rios grados. Sin tierra. ningún ser humano puede 
vivir; sin tierra. no puede emprenderse ninguna. oc11-
paclón humana.. La a.gricultura no es el úaico uso de 
la tierra; es sólo uno de los muchos. Y asl como el 
piso superior de la cua más a.lta está baaa.da sobre la 
tierra tan verdadera.mente como el más bajo, a,sl el 
opera.rio emplea la tierra. lo mismo que el rentero. 
Como toda. riqueza es, en último análisis, la resulta.ntll 
de la. tierra y del tra.bajo, a.si es toda. producción, ea 
último a.nálisis, el gasto del tra.bajo sobre la. tierra.. 

Ni es cierto que no todos podrla.mos ser a.gricul~ 
res. Esa es la. única cosa que podrlamos ser todos. SI 
todos los hombres fuesen comercia.ntes, sastres ó me­
cánicos, todos morirla.n muy pronto de ha.mbre. Pen 
ha. ha.bido, y toda.vi& existen, sociedades en que todoe 
gana.n la vida. con el trabajo de la tierra. Los oficloe 
que se refieren directamente a.l cultivo de la. tierra, 
son los oficios primitivos, de que se van dlferencia.ndo 
todos los demás á medida. que la socieda.d progreea. 
Por compleja que sea la organización industrial, eslGI 
oficios deben seguir siendo como los oficios fundamen• 
ta.les sobre los cuales se ba.sa.n todos los demás, como 
los pisos a.ltos de una. casa descansa.n sobre los cimie11-
tos. Ahora, como siempre, •el la.brador lo comió todo•. 
Y necesa.rlamente, la. sltua.clón del tra.bajo en ealGI 
primeros y a.mplios oficios, determina. la. situación ge­
nera.! del tra.bajo, como el nivel del Océa.no determ.lDI 
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el nivel de todos sus golfos y ma.rea. Donde ha.y una. 
gran dema.nda. de tra.ba.jo agrlcola., y donde loa ea.la.• 
r1ot1 aon buenos, debe haber muy pronto una gran de­
manda. de tra.ba.jo y deben subirse los sa.larios de todos 
los oficios. Donde ha.y dificultad para conseguir em­
pleo y los sa.la.rlos son pequell.os, debe haber pronto 
una dificultad de encontra.r empleo y los salarios ha.n 
de ser reducidos en todos los oficios. Ahora bien; lo 
que determina la demanda. de trabajo y la ta.sa de sa­
larlos en agricultura, es indudablemente la posibili­
dad de a.plicaclón del tra.bajo; es decir, la facilidad con 
que la tierra puede obtenerse. Esta es la razón de que 
en los palses nuevos, donde se obtiene fácilmente la 
tierra, los sala.ríos, no sólo en agricultura, sino en to­
doa los oficios, son más elevados que en los palses vie• 
jos, donde cuesta. tra.bajo adquirir la tierra. Y a.,i ocu­
rre que, cuando el valor de la tierra aumenta, los sa­
larlos disminuyen y nace la dificultad de encontrar 
empleo. 

Cua.lqulera verá esto sólo con mirará su alrededor. 
lnduda.blemente, la dill.cultad de encontra.r empleo, el 
hecho de que en todas las profesiones el surtido del 
tra.bajo parece exceder á la demanda, deriva de las 
dlllcultades que impiden al trabajo encontrar aplica­
ción; de las barreras que estorba.n al trabajo el paso 
f. la. tierra. Si hay un sobrante de trabajo en cual­
quier oficio, eso proviene de la dificultad de encontrar 
empleo en otros oficios, en los cuales se agotarla in• 
mediata.mente el sobrante. Cuando hubiese una grs.n 
dema.nda de dependientes, á ningún tenedor de libros 
le faltarla empleo. Y as! sucesivamente, hasta los em­
pleos fundamentales que extraen directamente de la 
riqueza. de la. tierra, en los cuales un indicio de opor­
tnnldades pa.ra la aplica.clón del trabajo a.gota.ria. 
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todo sobrante en los oficios derlTados. No es que todol 
los mecánicos, los operarlos ó los dependientes hubie­
sen de poseer una finca; sino que de todos loe varl01 
oficios acudlrlan á la tierra bastantee trabaje.dohl 
para aliviar cualquier presión producida por la fe.Ita 

de empleo. 
CAPITULO XIV 

LOS IFEOTOS DE LA lilQUINARIA 

Fiellmente veremos, si sellalamos el efecto de las 
Invenciones para la economla del trabajo, cómo la 
Ignorancia, la negligencia ó el desprecio de los dere­
clloa humanos pueden convertir los beneficios públicos 
111 p6bllcas desgracias. 

No es en absoluto por una ciega aversión á las inno• 
,ac!ones por Jo que los chinos, hasta los más talentu­
doe é Inteligentes, se oponen á que se Introduzca en su 
densa población la maquinaria que para la economla 
del trabajo ha creado la civilización occidental. Reco­
nocen la superioridad que en muchas cosas nos ha dado 
la Invención, pero A su juicio, esta superioridad debe 
pagarae muy cara en definitiva. El esplritu oriental 
l'ellpeta, en realidad, los grandes poderes adquiridos 
por la civilización occidental, de la manera que el es­
plrltu medioeval europeo respetaba las faculte.des que 
erela se adquirlan con la magia negra, pero que final­
mente debe pagar el que se sirve de ellas con la des­
trucción del cuerpo y la condenación del alma. Y hay 
en los actuales aspectos y tendencias de nuestra civi­
lilac:!ón mucho que puede confirmar A los chinos en 
111a opinión, 

Ea elidente que las invenciones y descubrimiento, 
11 


